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* * *

Para el cristianismo el testigo por excelencia es Cristo, que sigue dando testimonio del Padre, ante todo en el corazón del creyente. La existencia cristiana vivida tanto en las circunstancias más comunes como en momentos extraordinarios, incluso heroicos, lleva a testimoniar el Misterio de Cristo bajo la acción del Espíritu Santo. El testimonio[1] no es una tarea más para el cristiano, sino una dimensión fundamental de su vida, que resume en cierto sentido toda su misión. El testimonio es, en cada cristiano y también en la Iglesia como tal, obra de Cristo y del Espíritu y al mismo tiempo de la persona creyente. Hunde su raíz en el conocimiento y la vivencia de Cristo. Por eso el testimonio cristiano implica la manifestación de la fe y la vida en Cristo, es un testimonio de su amor y es inseparable de la participación en su suerte, en su Cruz y su Resurrección.

Este trabajo consta de dos partes. La primera se propone estudiar ante todo el testimonio cristiano en la Escritura y en la vida de la Iglesia; el segundo apartado explora los principales documentos eclesiales desde el Concilio Vaticano II, incluyendo el Catecismo de la Iglesia Católica. La segunda parte muestra algunas de las cuestiones a debate sobre el testimonio en el contexto teológico-pastoral contemporáneo.

1. EL TESTIMONIO EN LA ESCRITURA Y EN LA VIDA DE LA IGLESIA

Como en todos los temas cristianos la Escritura y la vida de la Iglesia se iluminan mutuamente. Testimonio son los mismos textos sagrados como lo es la vida de la comunidad creyente en la que los textos han sido escritos. Testimonio sigue siendo la vida de la Iglesia, hasta el punto de que esa vida consiste básicamente en testificar la misma realidad salvífica que la hace posible y eficaz.

1.1. El testimonio y los testigos según la Escritura y los Padres

El Concilio Vaticano II supuso un "volver a las fuentes", sobre todo, la doble fuente constituida por la Escritura y la Tradición, de la que los Santos Padres son, ellos mismos, testigos privilegiados.

A. La Sagrada Escritura

La Escritura informa sobre quién o quiénes son los sujetos del testimonio (martyria), de qué se da testimonio y cuáles son sus formas y su finalidad[2].

1. Para el Antiguo Testamento[3], es testigo quien da fe de lo que ha visto u oído. El término se aplica a Dios mismo[4] , a David, a los profetas e Israel como tal. El Pueblo elegido vive en la memoria y en la narracción de su propia historia, de generación en generación: su vocación a la fidelidad de la Alianza y de sus leyes se justifica en lo que Dios ha obrado[5].

Además de este aspecto histórico del testimonio y en relación con él, destaca el aspecto jurídico: el que testimonia en un tribunal la verdad acontecida, compromete su propia libertad y responsabilidad ante Dios y ante el Pueblo[6].

Por último, cabe destacar un tercer aspecto más existencial, que tiene que ver no ya con el testimonio acerca de un acontecimiento, sino más bien acerca de su sentido[7]. (Por ejemplo, el que perdona al que ha intentado asesinarle, testimonia la acción de Dios). Los profetas del Antiguo Testamento se sabían elegidos para comunicar la Palabra de Dios, de tal modo que su destino quedaba radicalmente ligado a esa misión[8]. Una misión que se inscribía en la llamada al testimonio de todo el Pueblo elegido. Baste un texto:

"Vosotros sois mis testigos –oráculo del Señor–; y mi siervo, a quien he elegido, para que me reconozcáis y creáis en mí, y entendáis que Yo soy. Antes de mí ningún dios fue formado, ni existirá después de mí. Yo, yo soy el Señor, y fuera de mí no hay Salvador. Yo mismo lo anuncié, yo salvé, y lo hice oír, y no había entre vosotros ningún otro Vosotros sois mis testigos –oráculo del Señor–: Yo soy Dios" (Is 43, 10-12).

2. Según el Nuevo Testamento[9], las Escrituras dan testimonio de Cristo (cfr. Jn 5, 39). Jesús es –sobre todo para Lucas y Juan– el testigo de Dios por excelencia (Jn 3, 32; 5, 31y 36, etc.; 18, 37; Ap 1, 5; 3, 14), y tras Él los Apóstoles (cfr. Hch 1, 8; Jn 21, 24; 1 Co 15, 4-8, etc.) y todos los cristianos (cfr. Mt 5, 16; Hch 2, 17 s; 1 Jn 2, 20-27; Ap. 19, 10)[10].

En Jesús de Nazareth se ofrece a los hombres el testimonio insuperable de la verdad que les hace libres[11], es decir, la verdad del amor de Dios. El acontecimiento de Cristo debe ser considerado como el "testimonio originario"[12], en cuanto que en Él se realiza la autorrevelación y comunicación de la Trinidad, que da testimonio de sí misma. De hecho, el testimonio de Cristo tiene una estructura trinitaria.

En primer lugar, su autotestimonio es signo e instrumento del testimonio del Padre (cfr. Jn 8, 17s), es la clave del testimonio de las Escrituras (cfr. Jn 5, 39-47; 7, 46; Lc 24, 27) y de su propio obrar (cfr. Jn 5, 36s; 10, 25). Cristo se identifica con su misión de testimonio[13] (cfr. Jn 5, 36-38; 5, 43; 6, 38-40; 7, 16s; 16, 28)

Como todos los aspectos del Misterio de Cristo, su testimonio es revelación (para Juan testimoniar es lo mismo que revelar), redención y recapitulación de la salvación que en el Antiguo Testamento estaba siendo preparada[14] . Él supera a todos los profetas, porque en su persona, Hijo de Dios y Palabra del Padre, se identifican el mensaje y el mediador[15].

El es la profecía definitiva de Dios, su Palabra audible y visible, y, por eso, el "Testigo fiel" (Ap 1, 5). Su testimonio justifica, ilumina y rectifica todo otro testimonio; no se limita a ciertos actos, sino que coincide con toda su vida. Su testimonio es su misión, y su misión es su vida. Es tanto el contenido de su autoconciencia como de su acción.

Al mismo tiempo, en el testimonio de Cristo interviene continuamente el Espíritu Santo, porque es el amor con el que Cristo se adhiere libremente a la voluntad del Padre, el "Espíritu de la verdad" (Jn 14, 17;15, 26; 16, 13) y también puede ser considerado como el Espíritu del testimonio, en cuanto que no habla por sí mismo, sino de lo que ha oído (cfr. Jn 16, 13s). Y esa mediación decisiva, en el testimonio que Jesús da del Padre, se continuará en los discípulos: les capacitará, a partir de Pentecostés, para dar testimonio, haciéndoles participar del testimonio mismo de Cristo, en lo que consiste la misión apostólica y cristiana.

El testimonio definitivo de Jesús es el de su pasión, muerte y resurrección. La estructura y dinámica trinitaria de su testimonio se despliega en el misterio pascual con toda su fuerza y eficacia. Ante la pasión y en la Cruz se hace pleno su sí al Padre, y, en esa perspectiva, el pecado aparece como el antitestimonio del que Cristo libera al hombre. Pero su testimonio sólo se completa con la resurrección[16], la ascensión y el don del Espíritu Santo. Con toda la misión de la Iglesia, Cristo entrega a los cristianos su Espíritu, que es también del Padre, como testigo eterno del amor entre el Padre y el Hijo. Si no ponen obstáculos por el pecado, el Espíritu Santo testimonia la Verdad de Dios (el amor trinitario que ha querido comunicar a los hombres) también en los corazones de los cristianos y los transforma en testigos del Amor en el mundo, partícipes del mismo testimonio que Cristo da del Padre en el Espíritu (cfr. Jn 13, 1; 1 Jn 1, 1-4; 1 Jn 5, 7-10).

En síntesis, el testimonio de Cristo pone en marcha el de la Iglesia y los cristianos en el mundo; más aún, pervive en ellos. De este modo el testimonio apostólico forma parte de la misión esencial de la Iglesia, para la que recibe la sabiduría y la fuerza del Espíritu Santo (cfr. Jn 15, 26; Ga 4, 6; Rm 8, 16).

Por tanto, ante la pregunta ¿de qué da testimonio el cristiano?, el Nuevo Testamento responde: los Apóstoles dan testimonio de la persona y de la vida de Jesús: de su muerte y resurrección (núcleo del kerygma: ver, por ejemplo, 1 Cor 15, 3), también de su vida terrena (especialmente de su vida pública; Hch 1, 22) y de la verdad de la salvación, que viene de la Trinidad y ha sido obrada por Cristo (ver el colofón del evangelio de Juan, 21, 24). Más ampliamente, los cristianos, a su vez, reciben y transmiten el testimonio apostólico.

En cuanto a las formas que reviste el testimonio, además del anuncio kerigmático de los Apóstoles, tal como aparece en San Lucas, hay que subrayar el testimonio constituido por la vida cristiana como tal, en los escritos joánicos (cfr. 1 Jn 3, 18; 4, 3; 5, 2, etc; 3 Jn 3 y 6), en la carta a los Hebreos (pone como ejemplo a los justos del Antiguo Testamento: cap. 11), en las de San Pedro (ver especialmente 1 Pe, 2, 11 hasta 3, 17) y las pastorales (cfr. 1 Tm 4, 15 s; 5, 25; 2 Tm 1, 8; Tt 3, 14).

Para terminar, el sentido último del testimonio está expresado admirablemente por San Juan, si bien se aplica estrictamente solo al testimonio apostólico: "–...la vida se ha manifestado: nosotros la hemos visto y damos testimonio y os anunciamos la vida eterna, que estaba junto al Padre y que se nos ha manifestado–, lo que hemos visto y oído, os lo anunciamos para que también vosotros estéis en comunión con nosotros. Y nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo" (1 Jn 1, 2-3). En un sentido más amplio, todo cristiano podría hacer suyas estas palabras ante el mundo, teniendo en cuenta que, tras la época apostólica, "lo visto y oído" es el Misterio de Cristo in forma ecclesiae. En todo caso el Evangelio pide extender la comunión con la Trinidad por medio de una cadena de "testigos" que son los cristianos: no sólo los Pastores cuya tarea sucede la de los apóstoles, sino también las familias, los amigos, los compañeros de trabajo.

San Juan presenta al Bautista como modelo del testimonio que han de dar los cristianos[17]. En Jn 1, 19-34, alude al sacrificio redentor de Cristo y le llama Cordero de Dios (cfr. Is 53, 7; Ex 12, 6s; Ap 19, 9), indica su divinidad y revela el misterio de la Trinidad. Más adelante (Jn 3, 25-36) manifiesta su alegría por el comienzo de la actuación del Mesías con el recurso al simbolismo de los esponsales, evocando la unión por la que Cristo incorpora a sí a la Iglesia y la alegría de la Iglesia por la incorporación de nuevos miembros al Cuerpo de Cristo.

B. El testimonio en los Padres

A lo largo de las diversas épocas de la Iglesia se advierte la incidencia del testimonio cristiano –junto con el anuncio y la predicación apostólica– en la transmisión del Evangelio. La Iglesia ha ido tomando conciencia de esta forma prioritaria de evangelización, que incluye "dar razón de la propia esperanza" (cfr I Pe 3, 15).

Inicialmente, junto con la predicación entre "judíos y griegos", el testimonio se apoyaba en la vida de los primeros cristianos, el alto valor de su experiencia religiosa y la fuerza de atracción del mensaje del Evangelio. Ese testimonio se abrió paso, en palabras de Plinio, por "contagio", por la presencia de los cristianos y los contactos que se les ofrecían a través de los encuentros y viajes[18].

En la literatura patrística el testimonio de la fe es acción de gracias a Dios, hecha por la fuerza del amor[19]. Ante todo, es la vida cristiana en su conjunto la que da testimonio, como aparece en el conocido texto de San Agustín sobre el "hombre nuevo" –en Cristo– que conoce y canta el "cántico nuevo". El testimonio está aquí visto en la perspectiva del culto espiritual[20] que el cristiano da a Dios con toda su vida, en cuanto que por sacerdocio bautismal participa del sacerdocio de Cristo:

"Procurad que vuestra vida no dé testimonio contra lo que vuestra lengua canta. Cantad con vuestra voz, cantad con vuestro corazón, cantad con vuestra boca, cantad con vuestras costumbres: Cantad al Señor un cántico nuevo. (…) Sed vosotros mismos el canto que vais a cantar. Vosotros mismos seréis su alabanza si vivís santamente"[21].

Otros Padres ponderan directamente la eficacia de la transmisión de la fe mediante la palabra avalorada por el ejemplo de vida[22], teniendo en cuenta que sólo de aquel que obra conforme a la fe, puede decirse que cree verdaderamente[23]. Según San Gregorio de Nisa, el testimonio pertenece a la perfección de la vida cristiana: "En esto consiste (a mi parecer) la perfección de la vida cristiana: en que, hechos partícipes del nombre de Cristo por nuestro apelativo de cristianos, pongamos de manifiesto, con nuestros sentimientos, con la oración y con nuestro género de vida, la virtualidad de este nombre"[24].

Cuando se comporta como tal, la conducta del cristiano es necesariamente luz: "Es más fácil –observa San Juan Crisóstomo– que el sol no caliente y no alumbre, que no que deje de dar luz un cristiano; más fácil que esto sería que la luz fuese tinieblas. No digas que es cosa imposible: lo contrario es imposible. No hagas injuria a Dios. Si ponemos en orden nuestra propia conducta, todo lo demás que hemos dicho se seguirá por consecuencia natural. La luz del cristiano no puede quedar escondida; una lámpara tan resplandeciente no puede ocultarse"[25]. Y en otro texto: "Insiste el Señor en la perfección de vida que han de llevar sus discípulos y en la vigilancia que han de tener sobre su propia conducta, ya que ella está a la vista de todos, y es el palenque en que se desarrolla su combate es el mundo entero"[26].

Asimismo la eficacia de la santificación está sobre todo en el obrar cristiano, como apunta San Gregorio de Nisa: "Si tenemos en cuenta que Cristo es nuestra santificación, nos abstendremos de toda obra y pensamiento malo e impuro, con lo cual demostraremos que llevamos con sinceridad su mismo nombre, mostrando la eficacia de esta santificación no con palabras, sino con los actos de nuestra vida"[27]. Lo mismo subraya San Clemente Romano: "Revistámonos de concordia, manteniéndonos en la humildad y en la continencia, apartándonos de toda murmuración y de toda crítica y manifestando nuestra justicia más por medio de nuestras obras que con nuestra palabras"[28]. Este testimonio de la ejemplaridad es un deber especial de los Pastores de la Iglesia[29].

Por el contrario –como señala un autor anónimo del s. II– el escándalo es un antitestimonio que induce a la increencia y a la impiedad: "¿Por qué razón ultrajan el nombre de Dios? Porque nuestra conducta no concuerda con lo que nuestros labios proclaman. Los paganos, en efecto, cuando escuchan de nuestros labios la palabra de Dios, quedan admirados de su belleza y sublimidad; pero luego, al contemplar nuestras obras y ver que no concuerdan con nuestras palabras, empiezan a blasfemar, diciendo que todo es fábula y mentira. (…) Al contemplar cómo no amamos a los que nos odian y que ni siquiera sabemos amar a los que nos aman, se ríen de nosotros y con ello el nombre de Dios es blasfemado"[30]. Es particularmente necesario el testimonio de la unidad y particularmente dañina, la desunión[31].

El martirio –la entrega de la vida por la fe– es una forma extraordinaria y especialmente valorada de testimonio de la Trinidad, que proclama la superioridad de la religión cristiana sobre las demás[32], hasta convertir al mártir en paradigma de perfección[33]. Para distinguir a los que han dado testimonio de su fe sin derramamiento de sangre, nace el título de confesor en la segunda mitad del s. II[34]. Algunos Padres reservan el título de mártir para quienes, además de dar la vida por la fe, han sufrido tormentos por ella[35].

Orígenes amplía la noción de martirio, con lo que contribuye a dotar de sustancialidad definitivamente la idea del testimonio cristiano: "Todo el que da testimonio de la verdad, ya sea de palabra, ya de obra, ya de cualquier otra manera se ponga de parte de ella, puede con razón ser llamado mártir"[36]. En la misma línea, afirma S. Ambrosio. "El verdadero testigo es el que con sus obras sale fiador de los preceptos del Señor Jesús[37]. ¡Cuántos son los que practican cada día este martirio oculto y confiesan al Señor Jesús!". En la obra de San Agustín se invita al cristiano a imitar a los mártires en el sentido de la paciencia y el sacrificio de sí mismo[38].

En la vida posterior de la Iglesia, el testimonio se vincula esencialmente con la tradición viva de en la Iglesia, hasta el punto de que la tradición puede definirse como la continuidad del testimonio cristiano a través del tiempo y del espacio.

La sucesiva organización misionera de la Iglesia a lo largo de su historia, obedece al mandato de predicar el Evangelio ad gentes, que Cristo dio a los Apóstoles (cfr. Mt 28, 18-20; Hch 1, 8). Tal forma de testimonio "misionero" encontró un gran desarrollo en los siglos XIX y XX.

1.2. El testimonio en los documentos eclesiales a partir del Vaticano II

Estudiamos en primer lugar las enseñanzas principales del Concilio Vaticano II y otros documentos postconciliares. Se dedica un apartado específico al Catecismo de la Iglesia Católica. Como particularmente representativos se contemplan, por último, dos textos: la carta apostólica Novo millennio ineunte y la encíclica Deus caritas est.

A. El testimonio según el Vaticano II y los documentos postconciliares

El Vaticano II redescubrió el enorme valor evangelizador del testimonio cristiano, aun el más sencillo y cotidiano. Sus grandes afirmaciones están en la Constitución Lumen gentium y el Decreto Ad gentes. Entre los documentos postconciliares que se ocupan del tema destaca la Exhortación Evangelii nuntiandi.

1. La constitución dogmática Lumen gentium afirma que por el sacerdocio común todos los bautizados están llamados y capacitados para dar testimonio de Cristo en todo lugar, dando razón de su esperanza por medio de su vida santa (cfr. n. 10). Por el sacramento de la confirmación "se obligan con mayor compromiso a difundir y defender la fe, con su palabra y sus obras, como verdaderos testigos de Cristo" (n. 11), cada uno según su condición (ministros sagrados, religiosos, laicos).

Los laicos (he aquí una novedad teológica del Concilio en cuanto al testimonio), son testigos de Cristo a través de su vida corriente, "desde dentro" de las actividades temporales (cfr. nn. 31, 33). Cristo les constituye en testigos "y les ilumina con el sentido de la fe y la gracia de la palabra, para que la virtud del Evangelio brille en la vida cotidiana familiar y social" (n. 35). La credibilidad de todo testimonio adquiere en los laicos una fuerza especial "por el hecho de que se realiza dentro de las comunes condiciones de la vida en el mundo" (n. 36)[39].

2. El Decreto Ad gentes dedica un apartado específico al testimonio cristiano (cfr. n. 11 en relación con el diálogo misionero, y n. 12, desde el punto de vista de la caridad). Aunque no contiene novedades respecto a lo que se dice en la Constitución sobre la Iglesia, se encuentran ahí algunos de los textos más bellos dedicados al testimonio cristiano. Vale la pena reproducir aquí este párrafo:

"Todos los fieles cristianos, dondequiera que vivan, deben manifestar con el ejemplo de su vida y el testimonio de la palabra el hombre nuevo de que se revistieron por el bautismo y la virtud del Espíritu Santo, por quien han sido fortalecidos en la confirmación, de forma que todos los demás, al contemplar sus buenas obras, glorifiquen al Padre (cfr. Mt 5, 16) y perciban el sentido auténtico de la vida y el vínculo universal de la comunión entre los hombres" (n. 11).

3. La Exhortación postsinodal Evangelii nuntiandi (1975) es el documento eclesial más importante sobre el testimonio cristiano. Es conocida su afirmación: "El hombre contemporáneo escucha más a gusto a los que dan testimonio que a los que enseñan, o si escucha a los que enseñan, es porque dan testimonio" (n. 41). Hay dos cuestiones que merecen ser destacadas:

a) El testimonio personal del cristiano que es, en último término, testimonio del amor de Dios Padre en Cristo por el Espíritu Santo (cfr. nn. 21 y 26), es el primer elemento de la evangelización. Su dinámica consta de los pasos siguientes[40]: 1) el ejemplo de la propia vida (aunque no vaya acompañado de la palabra); 2) el anuncio claro de Jesucristo (o proclamación explícita de la palabra); 3) la adhesión del corazón; 4) la vida en la comunidad cristiana (como signo del cambio real de vida en Cristo); 5) la celebración de los sacramentos; 6) el impulso al apostolado.

b) El testimonio tiene un aspecto eclesial. Una vida auténticamente cristiana se inserta en la comunión eclesial. Y la Iglesia como tal –no sólo los cristianos singulares– está llamada también a dar testimonio de santidad:

"Será sobre todo mediante su conducta, mediante su vida, como la Iglesia evangelizará al mundo, es decir, mediante un testimonio vivido de fidelidad a Jesucristo, de pobreza y desapego de los bienes materiales, de libertad frente a los poderes del mundo, en una palabra, de santidad"[41].

4. Los sínodos continentales y los sínodos sobre las vocaciones eclesiales han recogido también la rica reflexión postconciliar sobre el testimonio.

Se ha insistido en que es necesario no sólo el testimonio personal de los cristianos, sino también el testimonio eclesial como tal, con obras y palabras, a favor de la justicia y la paz, procurando superar las divisiones entre los cristianos y respetando los valores positivos que existan en otras religiones[42].

El testimonio adquiere una cualificación propia en cada uno de los modos de ser cristiano: fiel laico, ministro sagrado, miembro de la vida consagrada. Cada una de esas tres "vocaciones paradigmáticas"[43] necesita también del testimonio de las otras dos. En su conjunto expresan la función profética de la Iglesia. A los fieles laicos corresponde testificar cómo la fe cristiana constituye la respuesta plena a los problemas del hombre y de la sociedad, el factor más determinante para lograr una vida conforme a la dignidad humana[44]. Por su vocación y configuración con Cristo, el presbítero está llamado a ser testigo del amor, como Cabeza, Pastor, Siervo y Esposo de la Iglesia, lo cual se manifiesta sobre todo en la Eucaristía, en el sacramento de la Penitencia, en su celibato y en todos los campos de la vida y actividad sacerdotal[45]. La vida consagrada es un testimonio privilegiado del Evangelio de las bienaventuranzas, fuertemente marcado por el signo escatológico[46].

B. El testimonio en el Catecismo de la Iglesia Católica

El Catecismo de la Iglesia Católica (CCE) confirma el lugar del testimonio en relación con la catequesis, a la vez que subraya la centralidad del testimonio en la transmisión de la fe.

Ya la Catechesi Tradendae (1979) había mostrado la relevancia y el lugar del testimonio cristiano en la catequesis, señalando que el testimonio apostólico y misionero es uno de los elementos de la misión pastoral de la Iglesia que tienen un aspecto catequético, en el sentido de que o bien preparan a la catequesis, o bien emanan de ella[47]. El testimonio prepara para la catequesis es una de las adquisiciones más valiosas del moderno movimiento catequético[48], surgido en el seno de la responsabilidad que la Iglesia siente por la educación de la fe. El testimonio emana de la catequesis, deriva de la misma naturaleza de la catequesis, "abierta al dinamismo misionero"[49].

En efecto, "la catequesis es tan necesaria para la madurez de la fe de los cristianos como para su testimonio en el mundo"[50]. Para lograr de hecho esa finalidad se requiere una catequesis cualificada, "que enseñe a los jóvenes y a los adultos de nuestras comunidades a permanecer lúcidos y coherentes en su fe, a afirmar serenamente su identidad cristiana y católica, a ‘ver lo invisible’ y a adherirse de tal manera al absoluto de Dios que puedan dar testimonio de El en una civilización materialista que lo niega"[51].

Además de reafirmar este lugar del testimonio en relación con la catequesis, una lectura del Catecismo bajo la perspectiva del testimonio (las citas son innumerables) conduce a dos adquisiciones fundamentales, ambas en relación con la transmisión de la fe:

a) En primer lugar, que la fe es un don que se concede con la colaboración de una "cadena" sucesiva de testigos. Ya Guardini había afirmado que la fe se propaga con la fe, como un cirio se enciende con otro cirio.

Recogiendo los datos escrituríasticos se recuerda que la Trinidad misma se constituye, según la pedagogía de la salvación, en testigo de su verdad más profunda (su comunión eterna de vida y amor). Cristo confía a sus apóstoles y los primeros discípulos la misión de dar testimonio. El testimonio de la Escritura, de la Iglesia y de cada uno de los cristianos es un medio esencial para la misión y motivo de credibilidad. La Iglesia valora en este sentido la vida de los santos –especialmente de los mártires–, es decir, de todos aquellos que, desde Abraham, han sido fieles a su vocación y misión. La vocación cristiana es una vocación a dar testimonio de Cristo y de su resurrección desde el bautismo y más aún desde la confirmación.

b) En segundo lugar, que el testimonio cristiano es un testimonio de la fe, que se da con el ejemplo de la propia vida y con la palabra (nótese aquí una diferencia con algunos textos del Concilio que hablaban del testimonio de la vida y la palabra como dos cosas diversas). En este contexto del anuncio y de la transmisión de la fe, el testimonio se ofrece en la libertad, es para todos los cristianos un deber moral, y en algunas ocasiones se exige particularmente. Incluye, por lo demás, tanto el apostolado como la dirección espiritual.

Una palabra sobre el testimonio en el Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica. El "testimonio de la vida y la palabra" se cita como una de las formas de la participación de los fieles laicos en la misión profética de Cristo (apostolado de los laicos)[52]. Como efecto de la Confirmación, el Espíritu Santo concede "una fuerza especial para dar testimonio de la fe cristiana"[53]. El cristiano debe dar testimonio de la verdad en todos los campos de su actividad pública y privada, hasta el sacrificio de la propia vida (martirio), si fuera necesario[54].

C. La Carta apostólica "Novo millennio ineunte" y la Encíclica "Deus caritas est"

Por último cabe detenerse en dos textos que esclarecen el contenido y la fuerza del testimonio cristiano en las circunstancias actuales. En su Carta apostólica Novo millennio ineunte se proponía Juan Pablo II apuntar las líneas de fuerza para una pastoral renovada al romper el siglo XXI. Por su parte, Benedicto XVI adelantaba los propósitos de su pontificado en la encíclica Deus caritas est.

1. En la Carta apostólica de Juan Pablo II para el comienzo del nuevo milenio, el testimonio cristiano se mantiene como uno de los principales temas de fondo, que aflora explícitamente en la última parte.

El contexto del testimonio, su fuente y raíz, se sitúan en el conocimiento y el amor de Cristo como luz e impulso para la transformación de la historia. El testimonio se apoya en el encuentro renovado con Cristo y expresa tanto el "rostro de Cristo" en cada cristiano personalmente como la realidad de su Cuerpo místico que es la Iglesia, sobre todo por medio de la santidad[55] (cfr. n. 7) que aparece como tema pastoral prioritario.

Cristo debe ser "contemplado en sus coordenadas históricas y en su misterio, acogido en su múltiple presencia en la Iglesia y en el mundo, confesado como sentido de la historia y luz de nuestro camino" (n. 15).

A partir del encuentro con Cristo y de la contemplación de su rostro se puede transformar la historia[56], porque en ese encuentro y en esa contemplación se vive realmente su vida, y por tanto el testimonio salvífico de Cristo –que es la luz y la fuerza definitivamente transformante del hombre y del mundo, en cuanto que tiene la capacidad de enriquecerlo con la luz y la vida divina– sigue actuándose por medio del testimonio de los cristianos, de cada uno personalmente y de la Iglesia en su conjunto[57].

Se insiste, para ello, en la pedagogía de la santidad personal, propuesta con la convicción del "’alto grado’ de la vida cristiana ordinaria" (n. 31). Ese alto grado es alcanzable por medio de la oración y los sacramentos, la escucha de la Palabra de Dios y el afán misionero.

En resumen, el testimonio que todo cristiano está llamado a dar, con su conducta y sus palabras, es reflejo de la luz de Cristo y actuación de su vida[58].

En su última parte, la carta señala algunos campos de particular actualidad, como siete rostros concretos del testimonio cristiano: en primer lugar y en la base de todo, las actitudes de apertura y mejora de la comunión eclesial; el respeto y promoción de la pluralidad de tareas y vocaciones; la tarea ecuménica como una forma privilegiada de "sentir con la Iglesia" en la que todos pueden participar; la mirada al rostro de Cristo especialmente en los pobres y necesitados; la superación de toda tentación de espiritualismo e individualismo en la oración; el testimonio ante las religiones, por medio del anuncio, el diálogo y la escucha; finalmente, el testimonio del Concilio Vaticano II y desde el Concilio, como marco y meta permanente de la pastoral y el apostolado de los cristianos en estos tiempos[59].

2. La encíclica Deus caritas est, de Benedicto XVI, declara que el amor es el contenido principal del testimonio cristiano y señala algunas condiciones para su autenticidad.

El protagonista inmediato del testimonio es el Espíritu Santo, que armoniza el corazón de los creyentes con el corazón de Cristo transpasado en la Cruz[60], para que den ese testimonio del amor de Dios, que quiere hacer de la humanidad una sola familia. En eso consiste toda la actividad de la Iglesia[61].

En la medida de su fidelidad a este deber de testimoniar el amor y de la transparencia de su gestión, y a condición que no se diluyan sus características propias (competencia, "corazón", servicio efectivo, independencia de ideologías, partidos y estrategias mundanas, no dejar de lado a Dios ni a Cristo), la actividad caritativa de la Iglesia puede animar también las instituciones civiles que atienden a los necesitados, más allá de las fronteras de la fe cristiana[62].

El testimonio cristiano debe caracterizarse por la pureza de intención y la gratuidad: "El amor es gratuito; no se practica para obtener otros objetivos" (n. 31).

Los cristianos dan testimonio con su actuación: con la palabra y el ejemplo, e incluso con su oportuno silencio en algunas ocasiones, pues "Dios se hace presente justo en los momentos en que no se hace más que amar"[63]. La Iglesia, familia de Dios, debe dar testimonio de la caridad (cfr. Hch 2, 42-44). A la vez, el testimonio individual es insustituible, como lo demuestran tantos santos a lo largo de la historia[64].

2. LA REFLEXIÓN CONTEMPORÁNEA SOBRE EL TESTIMONIO

Sobre todo desde el Concilio Vaticano II, el pensamiento actual ha planteado algunas cuestiones acerca del testimonio, como son: la significación del testimonio cristiano en nuestro mundo cambiante, el lugar de una reflexión sobre el testimonio en la teología, el puesto que ocupa el testimonio en la existencia del cristiano y de la Iglesia en su conjunto, el modo en que todo ello puede configurar la tarea pastoral o apostólica, etc. Desplegaremos aquí únicamente líneas fundamentales sobre esas cuestiones o grupos de cuestiones.

2.1. El puesto del testimonio en la teología

Comencemos por la segunda de las cuestiones apuntadas en el párrafo anterior: el puesto del testimonio en la teología. Esto puede afrontarse de varias formas: el testimonio como una de las dimensiones y finalidades esenciales de la teología (el testimonio de la teología), el lugar del testimonio en el método teológico[65] y el testimonio como tema teológico (el testimonio en la teología).

Ante todo, la teología misma tiene una esencial forma profética y testimonial. Para ejercerla necesita, hoy como ayer, la contemplación y el asombro ante la constante novedad de lo cristiano. El "sistema" teológico, que en versiones de los siglos pasados buscaba inconscientemente cerrarse sobre sí mismo, está hoy redescubriendo algunos de sus pilares siempre válidos, por la humildad y fortaleza que adquieren en su complementariedad: la analogía, forma clásica del teologizar, que respeta la transcendencia y la prioridad de Dios, a la vez que abre un sentido para el existir humano; la narrativa, porque el cristianismo se funda en hechos históricos; y el lenguaje simbólico, que plantea una significación mayor que lo que se comprende y articula, suscita nuevos impulsos de vida, e interpela desde lo alto, abriendo a la inteligencia y el corazón a una síntesis nunca agotada por el análisis[66].

Los Padres de la Iglesia manifestaron conocer estas tres formas o dimensiones de la teología, aunque no llegaron a organizar sus relaciones. Hoy la teología se ve ante la necesidad de volver a abrir, con más experiencia de las dimensiones sociales, eclesiales e históricas del mensaje cristiano[67], las compuertas de la reflexión y la espiritualidad, de la experiencia y los afectos, de la convivencia y del diálogo, como servicio a la vocación de los cristianos y la misión de la Iglesia. La teología misma tiene una dimensión testimonial y renace continuamente de los mártires: "Si la teología nace del testimonio y ante todo de aquel testimonio que proviene del Hijo, de Cristo", entonces "el martirologio permite descubrir las raíces mismas de toda teología"[68]. Pese a toda la obra "deconstructiva" del testimonio, operada por el iluminismo, en los mártires se descubre la evidencia de un amor que no necesita largos argumentos para ser coherente"[69].

Por todo ello es también lógico que la teología, en todas sus ramas, se haya ocupado del tema del testimonio. Veamos a continuación algunas muestras de ello.

2.2. Fe, testimonio, experiencia

En la teología fundamental el testimonio suscita cada vez más interés, pues constituye una estructura fundamental de la revelación cristiana[70]; ésta es la revelación del testimonio, porque es manifestación del misterio de las personas divinas[71] . Algunas de las preguntas que se plantean puede ser formuladas así: ¿Qué relación hay entre el la fe y el testimonio, entre testimonio y las "verdades" de la fe?[72]. Entre fe y testimonio hay una circularidad: quien no testimonia la verdad es porque no cree o porque su fe no está viva del todo. En realidad no cabe distinguir "adecuadamente" entre fe y testimonio: el testimonio es la vida de la fe como también la fe es la vida del testimonio. Por otra parte, se oye hablar con cierta frecuencia de que la fe "no necesita" de unos términos que, formulados hace siglos (naturaleza, encarnación, salvación, etc.), ya la gente "no entiende"; sin embargo, ¿quiere esto decir que el testimonio de la experiencia cristiana no necesita de la profundización sobre la fe y su lenguaje?[73].

Pero "la realidad de Dios es siempre mayor que nuestras experiencias, incluidas las que tenemos sobre la divinidad"[74].

En la antropología cristiana y teológica, el testimonio se vincula también a la experiencia y a la vida eclesial. Por todo ello el testimonio personal ("subjetivo") como el de la Iglesia en cuanto institución ("objetivo") es una clave a la hora de comprender y aplicar el Concilio Vaticano II[75].

En el ámbito del binomio testimonio-experiencia caben algunas preguntas: ¿hasta qué punto estamos dispuestos a reconocer y apreciar con alegría el bien que se encuentra en el otro, admirar a Dios en sus obras, sentirnos edificados por algunos aspectos del misterio cristiano que otras personas pueden vivir mejor que nosotros mismos?[76] ¿Tenemos en cuenta la naturaleza histórica y experiencial de nuestro conocimiento? ¿Recordamos que la caridad está, como solía decir Josemaría Escrivá, sobre todo en comprender, en "hacerse cargo" de las circunstancias y de la situación del otro?

2.3. Testimonio "de Cristo" y existencia cristiana

En relación con la cristología, ámbito fundante –como hemos visto– para nuestro tema, cabe recordar que Cristo se llamó a sí mismo "luz del mundo" y también dijo eso de sus discípulos. Habría que preguntarse si el testimonio de los cristianos da de hecho esa luz sobre el sentido de la vida, que llena la inteligencia y desde ahí impregna la dignidad, la vocación[77], la conciencia y la realidad del destino de los hombres. Si esa luz, como hizo Cristo, ejerce una función crítica en el más noble sentido de la palabra, tanto en el tú a tú como en la "arena pública", y, si no lo hace suficientemente, cómo puede mejorarse esa situación. En este sentido la reflexión sobre el testimonio se abre a la naturaleza de la fe, a las "consecuencias" de la oración y del culto cristiano en una existencia concebida como ofrenda y servicio, compromiso y testimonio hasta el martirio si fuera necesario; de alguna manera, antes o después en toda vida cristiana, como ejercicio heroico de las virtudes[78].

Las cuestiones más clásicas de la teología espiritual adquieren desde ahí un relieve nuevo[79]: ¿cómo hay que comprender hoy el seguimiento de Cristo?[80] ¿Qué significa que el cristiano, para ser testigo de Cristo, haya de aspirar a tener los planteamientos y sentimientos de su Maestro? ¿Puede considerarse recibida la proclamación de la llamada universal a la santidad y al apostolado?[81] ¿Cómo se traduce esa llamada en la vida de las instituciones cristianas: en las familias y las parroquias, las escuelas y los seminarios? ¿se explica, en la predicación y en la catequesis, el valor de la virginidad y del celibato apostólico? ¿Cómo se puede, en esos ámbitos, ayudar a comprender la relación entre oración y acción?[82]

Teniendo en cuenta que una fuente importante para la teología espiritual es la vida y los escritos de los santos, no estará de más recordar algunos de entre los muchos "testigos" de Dios en nuestra época, para captar en ellos la sensibilidad que lleva a comunicar el Evangelio vivido antes que meramente enseñado, y la conciencia refleja sobre el valor del testimonio[83].

Uno de estos testigos fue François-Xavier van Thuan, arzobispo vietnamita que pasó trece años en la cárcel, gran parte de ellos en régimen de aislamiento. En el volumen en que se recogen los ejercicios espirituales predicados por él en el Vaticano (2000), puede leerse la dedicatoria a su madre, que sin duda le había pasado el "testigo" de la fe: "Me enseñaba todas las noches las historias de la Biblia, me contaba las memorias de nuestros mártires, especialmente de nuestros antepasados; me enseñaba el amor a la patria, me presentaba a santa Teresa del Niño Jesús como modelo de virtudes cristianas. Es la mulier fortis que sepultó a sus hermanos masacrados por los traidores, a los que luego perdonó sinceramente (…). Cuando estaba en la prisión, era mi gran consuelo. Decía a todos: ‘Reza para que mi hijo sea fiel a la Iglesia y permanezca donde Dios quiera que esté’"[84].

Teresa de Calcuta, que testimonió como nadie el amor por los más pobres, ponderaba la necesidad de un testimonio cristiano auténtico, que implica la coherencia entre la fe y la vida: "A menudo los cristianos nos convertimos en el mayor obstáculo para cuantos desean acercarse a Cristo. A menudo predicamos un Evangelio que no cumplimos. Ésta es la principal razón por la cual la gente no cree"[85].

El testimonio de los cristianos laicos en medio de las realidades terrenas es un instrumento de Cristo y de su Reino. Así lo enseñaba Josemaría Escrivá: "Cristo, Señor Nuestro, fue crucificado y, desde la altura de la Cruz, redimió al mundo, restableciendo la paz entre Dios y los hombres. Jesucristo recuerda a todos: et ego, si exaltatus fuero a terra, omnia traham ad meipsum (Jn 12, 32), si vosotros me colocáis en la cumbre de todas las actividades de la tierra, cumpliendo el deber de cada momento, siendo mi testimonio en lo que parece grande y en lo que parece pequeño, omnia traham ad meipsum, todo lo atraeré hacia mí. ¡Mi reino entre vosotros será una realidad!"[86].

Testimonio supremo de coherencia intelectual y cristiana es el de Edith Stein. Mientras se urdía la trama que la llevaría al martirio por su condición de hebrea católica, escribía: "Nuestro actuar entre los demás resultará eficaz y estará bendecido por Dios sólo si no cedemos ni siquiera un centímetro del terreno seguro de la fe, y seguimos nuestra conciencia sin dejarnos influenciar por el respeto humano"[87]. Meses antes de su muerte en las cámaras de gas de Auschwitz, afirmaba: "Estoy contenta con todo. Una scientia crucis sólo se puede adquirir si se llega a experimentar a fondo la cruz. De esto estuve convencida desde el primer momento, y de corazón he dicho: Ave Crux, spes unica"[88].

Considerada como uno de las figuras más relevantes del catolicismo estadounidense contemporáneo, Dorothy Day supo reconocer y mostrar el rostro de Cristo y de su Cuerpo místico en los pobres y abandonados. Se entregó a ellos de por vida, uniendo el talento periodístico con el compromiso por la paz y los derechos humanos. Se le reprochaba que acogiera a todos los mendigos y mal pagados, incluso los borrachos y haraganes, y que les cuidara indefinidamente: "Viven con nosotros –respondía Dorothy– mueren con nosotros, y nosotros les enterramos como cristianos. Rezamos por ellos después de su muerte. En cuanto llegan se convierten en miembros de la familia. O mejor, han sido siempre miembros de la familia. Son nuestros hermanos y hermanas en Cristo"[89].

Finalmente, en el ámbito ecuménico y también en el diálogo interreligioso destaca el testimonio del Hermano Roger Schutz de Taizé, movido en su oración y en su actividad tanto por la escisión entre los cristianos como por la división entre los pueblos del mundo, entre ricos y pobres. Creía sobre todo en el "ecumenismo de la santidad", y proclamaba la esperanza que suponen los jóvenes para la Iglesia. Escribía en una de sus cartas: "Cuando la Iglesia escucha, cura, reconcilia, ella llega a ser lo que es en lo más luminoso de sí misma: diáfano reflejo de un amor"[90].

2.4. El testimonio en la Eclesiología y en la Teología pastoral

Desde la espiritualidad –la espiritualidad cristiana siempre se configura en relación con la Iglesia– venimos a la eclesiología, y con ella, a esa "eclesiología práctica" que es la teología pastoral. En ese marco cabe plantear muchas preguntas sobre el testimonio, pues en realidad todo lo que hace la Iglesia, de una u otra forma, es dar testimonio de Cristo[91]. Veamos algunas de esas cuestiones.

A. Iglesia y testimonio

Sin entrar ahora en la cuestión de la credibilidad de la Iglesia –común a la teología fundamental y a la eclesiología[92]–, cabe preguntarse cómo hacer para fomentar la dimensión eclesial de la vida cristiana, sin descuidar el testimonio personal del creyente. Téngase en cuenta que "sólo en el testimonio de la Iglesia, y por medio de él, poseemos el evangelio de la acción salvífica y liberadora de Dios en Jesucristo como noticia original de éste en la Sagrada Escritura[93].

Otra cuestión de gran calado testimonial es la comprensión, tanto a nivel personal como de las instituciones eclesiales, de la purificación de la memoria histórica que Juan Pablo II realizó con un gesto profético[94]. ¿Se percibe que esa purificación es necesaria para hablar de un "realismo cristiano"?[95].

En otro orden de cosas, cabe preguntarse si se ha comprendido bien que el testimonio de los fieles laicos en el seno de las realidades temporales (familia, trabajo, cultura, política, etc.)[96] forma parte esencial de su propia vocación y misión.

En fin, hay que recordar que un contenido primario del testimonio cristiano es el testimonio de la unidad (cfr. Jn 17, 23): la tarea ecuménica apunta a manifestar en la historia la unidad que Cristo ha dado a la Iglesia con el Misterio Pascual; por eso todos los bautizados están llamados a buscar la unidad (al menos con su oración) para dar testimonio de Cristo ante las gentes[97]. El reconocimiento de los mártires de otras confesiones cristianas es un signo de esta llamada.

La donación del Espíritu Santo a la Iglesia, sea en su dimensión sacramental, sea en su aspecto carismático, se da precisamente en orden al testimonio de la verdad y del amor. Todos los sacramentos implican un aspecto testimonial –una confessio fidei– y los carismas se conceden a los fieles para el testimonio según su condición, a los ministros sagrados según su función, a los fieles laicos y los miembros de la vida consagrada, cada uno según su vocación propia[98]. No es posible, tampoco desde el punto de vista del testimonio, contraponer carisma e institución.

Permítasenos extendernos algo más al enunciar –no cabe aquí otra cosa– algunas cuestiones que se plantean en la Teología pastoral acerca del testimonio[99].

B. Testimonio y transmisión de la fe

El testimonio (martyria) encuentra su lugar en el ámbito de la "transmisión" de la fe o de la educación en la fe, y a veces expresa la totalidad de ese ámbito, como elemento sustancial en la acción de la Iglesia, junto con la leiturgia y la koinonia, el culto de los sacramentos y la edificación de la comunión por la caridad.

En consecuencia, es fundamental el estudio de las relaciones del testimonio con el primer anuncio y el diálogo apostólico, la predicación, la catequesis y la enseñanza de la Religión, etc, todo ello dentro de lo que suele llamarse transmisión de la fe.

Testimonio y primer anuncio de la fe (dirigido a la conversión) se entrelazan íntimamente no sólo por motivo de la credibilidad del mensaje salvador, sino también en el ámbito de la misionología[100], y, hoy, en la nueva evangelización[101]. La primacía de la gracia divina no exime del esfuerzo por estudiar los contextos y las condiciones, personales y sociales, para un testimonio más eficaz. En este punto no debe caerse en una mentalidad pragmatista o utilitarista. La naturaleza de la misión hace que el testimonio sea eficaz cuando se respeta también la naturaleza de todos los demás elementos de la evangelización[102].

En cuanto a la relación entre testimonio, existencia cristiana y diálogo apostólico (lo que se puede llamar sencillamente el apostolado del ejemplo y de la palabra), todo cristiano debe examinarse continuamente para ajustar, en lo concreto, su conducta a la fe, a la esperanza y al amor[103]. En analogía con la vida de Cristo, el testimonio de la coherencia personal es la primera "palabra" de apostolado, sin prejuicio de explicar las razones de su esperanza.

En todo caso, la verdad cristiana no se testifica a sí misma por su capacidad para vencer a un adversario, sino por su potencia para configurar y ofrecer el don de sí mismo, sin dejar "vencidos". Cristo venció en la Cruz y ningún testimonio cristiano merece ese nombre sin esa propiedad fundamental. Por lo demás, el cristiano debe estar atento a llenar el vacío de sentido que hay con frecuencia a su alrededor. También para responder a las objeciones que quizá puedan dirigirle, sobre todo acerca de algún aspecto que quizá él mismo no vive en plenitud. De esta manera profundizará o verificará su fe, al menos en la práctica de la caridad[104]. El cristiano siempre aparece ante el otro –incluso si esa persona se considera a sí misma como un "enemigo"– como alguien por el que Cristo ha dado la vida[105].

Conviene recordar que todos somos muy sensibles a nuestras propias experiencias pero poco sensibles a las experiencias de los demás. Y cada hombre lleva su misterio y su dolor[106]. Es en la vida espiritual donde se aprenden los "valores" del testimonio; la coherencia, la sencillez y la alegría; también la valentía de oponerse a la mentira y a la injusticia (todos los evangelistas recogen el episodio de los mercaderes en el templo).

También la predicación –que no debe considerarse como una vulgarización de la teología– incluye esencialmente el testimonio. Y ello, tanto en razón del objeto (el testimonio de la fe transmitido por la Tradición) como del sujeto (el predicador como creyente). Objetivamente porque "la predicación cristiana no es en el fondo sino la prolongación del testimonio de que el amor ha posibilitado la ruptura mediante la muerte [de Cristo] y de que nuestra situación ha cambiado radicalmente"[107]. Subjetivamente, porque sólo en la medida que el predicador escucha y encarna coherentemente en su existencia la Palabra, se capacita para transmitirla con eficacia de fruto, al menos por su parte. Y hoy se requiere una predicación experiencial, interpelante y a la vez alentadora.

De otro lado, el movimiento catequético moderno ha puesto de relieve la importancia del testimonio también para configurar el mensaje mismo de la "transmisión" de la fe[108]. Cabe preguntarse si los Pastores y educadores estamos siendo capaces, a través de la predicación, de la catequesis, de la dirección espiritual, de llenar el vacío que muchas personas sienten, porque no tienen quienes les introduzcan en la experiencia cristiana. Si "hacemos" de ellos testigos de Cristo, aunque en ocasiones su vida tenga que "chocar" en el ambiente. Respecto a la enseñanza de la Religión, bastará con recordar que no cabe una educación propiamente cristiana sin el testimonio de vida.

Otras relaciones igualmente esenciales, aludidas más arriba, se dan entre testimonio y culto, entre testimonio y servicio de caridad.

C. Testimonio, culto, caridad

Los sacramentos hacen más que anunciar y testimoniar, en el sentido meramente sociológico de los términos: realizan in mysterio, incoativa y dinámicamente, la incorporación de todas las cosas a Cristo; no sólo manifiestan la salvación sino que la realizan (opus nostrae redemptionis exercetur, dice la liturgia) y recapitulan el plan de Dios. Al mismo tiempo el testimonio cristiano incluye, al menos implícitamente, la Eucaristía. El culto tiene, desde luego, una dimensión testimonial y de compromiso (en la caridad y en la justicia)[109].

Por otra parte, sólo el testimonio del amor es lo definitivamente creíble. Esto es así porque "el obrar cristiano es esencialmente un obrar segundo, una respuesta a la acción primera de Dios hacia el hombre (...). Obrar cristianamente es por tanto ser introducido por la gracia en el obrar de Dios, es amar con Dios, y sólo ahí se realiza un conocimiento (cristiano) de Dios, pues ‘quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor’ (1 Jn 4, 8)[110]

El testimonio de la caridad debería impregnar las relaciones interpersonales y las instituciones primero ad intra de la Iglesia, en cuanto "sustancia" de la comunión eclesial[111]. Este enfoque permite superar falsas alternativas en la misión evangelizadora, como las que se plantean a veces entre testimonio y anuncio, identidad y diálogo. Así puede entenderse que "la opción preferencial por los pobres realiza la forma caritatis del testimonio y del anuncio de la Iglesia, al igual que constituyó el eje principal y característico del testimonio y anuncio de Jesús"[112].

En varias ocasiones nos hemos referido en estas líneas al testimonio en relación con el ecumenismo. También para el diálogo interreligioso es relevante el testimonio, que, como un encuentro de libertades, abre las puertas al diálogo sin dejar de ser anuncio y sin dejar al margen la fe.

En definitiva, el testimonio afecta a todas las edades y ámbitos de los cristianos y de la vida eclesial: a los niños y a los jóvenes[113], los adultos y los ancianos; las familias[114], las parroquias, los grupos y los movimientos eclesiales; a los fieles laicos, en sus relaciones de trabajo, culturales y políticas (lo que hoy se necesita particularmente[115]) y siempre a través de las obras de misericordia y caridad; a los Pastores y a los miembros de la vida consagrada; a la tarea pastoral ordinaria y al ecumenismo, las misiones y la nueva evangelización (dirigida hacia los muchos bautizados que no viven plenamente su fe). El testimonio está involucrado en el servicio que los cristianos y la Iglesia como tal presta al mundo, en la evangelización de las culturas y en el diálogo con las religiones, al servicio de la solidaridad humana, de la paz y de la apertura a la trascendencia.

Lo que se requiere, en todo caso, son cristianos que sigan siendo testigos de Cristo en el mundo:

"Cristo resucitado tiene necesidad de testigos que se hayan encontrado con él, que le hayan conocido íntimamente a través de la fuerza del Espíritu Santo. Hombres que, habiéndole tocado con la mano, por así decir, puedan testimoniarle. Fue así como la Iglesia, familia de Cristo, creció desde ‘Jerusalén… hasta los confines de la tierra’ (…). A través de testigos se construyó la Iglesia, comenzando por Pedro y Pablo, por los Doce, hasta todos los hombres y mujeres que, llenos de Cristo, en el transcurso de los siglos, han vuelto a encender y encenderán de nuevo de manera siempre nueva la llama de la fe. Todo cristiano, a su manera, puede y debe ser testigo del Señor resucitado. Cuando leemos los nombres de los santos, podemos ver cuántas veces ante todo han sido –y siguen siendo– hombres sencillos, hombres de los que surgía –y surge– una luz resplandeciente capaz de llevar a Cristo"[116].

* * *

CONSIDERACIONES CONCLUSIVAS

Ofrecemos tres proposiciones que pueden servir a modo de conclusión del estudio realizado.

1. El testimonio cristiano es la primera forma de la evangelización y una de las claves de la nueva evangelización.

El testimonio de los fieles laicos en su vida familiar, profesional, cultural y política, etc., adquiere una importancia decisiva.

Posee el testimonio en nuestro tiempo una fuerza especial, no sólo porque la ha tenido siempre durante la historia, sino, entre otras razones, porque hay una mayor sensibilidad por lo vivido.

2. Cuando el testimonio es auténticamente cristiano, es siempre eficaz.

El motivo es que la santidad emite un mensaje inequívoco, al mostrar el rostro concreto del amor en una persona o en una actuación determinada.

La eficacia del testimonio cristiano es una eficacia a la vez humana y cristiana, temporal y escatológica. Se traduce en colaborar en la transformación de la sociedad a través del servicio al bien común; al mismo tiempo, es manifestación y comunicación de una salvación que no procede del hombre, sino que viene sólo de Dios.

3. En último término, la fuerza del testimonio cristiano es la fuerza del amor.

Esto se explica porque es una participación del testimonio que Cristo da del Padre en el Espíritu Santo. Una forma particularmente eficaz del testimonio cristiano es el amor por los pobres y los necesitados.

Como esa participación se da de un modo pleno en la Iglesia, familia de Dios, el testimonio cristiano posee simultáneamente dos dimensiones: personal y eclesial. El testimonio cristiano es un testimonio de que es posible el amor y la paz en el mundo.

Los cristianos deben ser testigos de Cristo en todas las circunstancias de su vida, pública o privada, si es necesario hasta el martirio, expresión privilegiada del testimonio.
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